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14 DE NOVIEMBRE 

SAN JOSÉ PIGNATELLI, sacerdote 
 

Memoria 
 
 

 Hijo de familia nobilísima, nació el año 1737 en Zaragoza, 

España, en donde además recibió casi toda su educación. 

Ingresó en la Compañía de Jesús en 1751, y, ordenado 

sacerdote en 1762, se entregó en su misma ciudad al 

apostolado de los más pobres. Cuando la Compañía de 

Jesús había ya casi desaparecido, trabajó muchísimo por su 

restauración, y desde el año 1803 hasta su muerte estuvo al 

frente de la Provincia de Italia. Querido de todos por su 

caridad, humildad, cortesía y otras virtudes, murió en Roma 

el 15 de noviembre de 1811. Fue canonizado por Pío XII en 

1954. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA              Sal 88, 21-22 

 Encontré a mi siervo, dice el Señor: 
mi mano estará siempre con él y mi brazo lo hará valeroso. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
 Señor, que fortaleciste a San José Pignatelli 
con una invencible fuerza para superar dificultades, 
en su misión de reunir a sus hermanos dispersos; 
concédenos mantenernos, 
con el apoyo de nuestros hermanos, 
fieles a nuestra vocación por encima de toda adversidad. 
Por nuestro Señor. 
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PRIMERA LECTURA 
 

Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús. 
 
 

Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios               4, 6-15 
 

 
 Hermanos: El Dios que dijo: «Brille la luz del seno de la tiniebla», ha brillado en 
nuestros corazones, para que nosotros iluminemos, dando a conocer la gloria de Dios, 
reflejada en Cristo. Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que 
una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. Nos aprietan por 
todos lados, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; acosados, 
pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda ocasión y por 
todas partes llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de 
Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Mientras vivimos, continuamente nos están 
entregando a la muerte, por causa de Jesús; para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestra carne mortal. Así, la muerte está actuando en nosotros, y la vida 
en vosotros. Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por 
eso hablé», también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien 
resucitó al Señor Jesús, también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con 
vosotros. Todo es para vuestro bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el 
agradecimiento, para gloria de Dios 
 
  
 Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL            Sal 115, 10-11.12-13.15-16bc.17-18 
 
R,/ Cumpliré al Señor mis votos, 
 en presencia de todo el pueblo. 
 
V./ Tenía fe, aun cuando dije: Qué desgraciado soy. 
 Yo decía en mi apuro: Los hombres son unos mentirosos. 
 
R,/ Cumpliré al Señor mis votos, 
 en presencia de todo el pueblo. 
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V./ ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? 
 Alzaré el cáliz de la salvación, invocando su nombre. 
 
R,/ Cumpliré al Señor mis votos, 
 en presencia de todo el pueblo. 
 
V./ Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. 
 Siervo tuyo soy, hijo de tu esclava, 
 rompiste mis cadenas. 
 
R,/ Cumpliré al Señor mis votos, 
 en presencia de todo el pueblo. 
 
V./ Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
 invocando tu nombre, Señor. 
 Cumpliré al Señor mis votos, 
 en presencia de todo el pueblo. 
  
R,/ Cumpliré al Señor mis votos, 
 en presencia de todo el pueblo. 
 
 
ALELUYA                Mt 11, 25 
        
 ¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
 Padre de misericordia y Dios del consuelo! 
 Él nos alienta en nuestras luchas. 
 
 
 
EVANGELIO 
 

No seréis vosotros los que habléis, 
sino el Espíritu de vuestro Padre. 

 
† Lectura del santo Evangelio según San Mateo           10, 16-23 
 
 En aquel tiempo dijo Jesús a sus Apóstoles: Mirad que os mando como ovejas 
entre lobos; por eso sed sagaces como serpientes y sencillos como palomas. Pero no 
os fiéis de la gente, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas 
y os harán comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa; así daréis testimonio 
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ante ellos y ante los gentiles. Cuando os arresten, no os preocupéis de lo que vais a 
decir o de cómo lo diréis: en su momento se os sugerirá lo que tenéis que decir; no 
seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. Los 
hermanos entregarán a sus hermanos para que os maten, los padres a los hijos; se 
rebelarán los hijos contra los padres, y los matarán. Todos os odiarán por mi nombre: 
el que persevere hasta el final, se salvará. Cuando os persigan en una ciudad, huid a 
otra. Creedme, no terminaréis con las ciudades de Israel antes de que vuelva el Hijo 
del Hombre. 
 
 Palabra del Señor. 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 El Señor es el único que nos puede dar la fortaleza que necesitamos en 
los contratiempos. Pidámosela con insistencia. 
 
- Para que nos mantengamos firmes en medio de las contrariedades que asedian hoy día a la Iglesia, 
roguemos al Señor. 
 
- Para que surjan de entre nosotros hombres que, a ejemplo de San José Pignatelli, infundan nueva 
vida a la Compañía, roguemos al Señor. 
 
- Para que resplandezca la luz de nuestra fe de tal modo que consiga librar de las tinieblas a nuestro 
mundo cegado por un materialismo que, desgraciadamente, va en aumento, roguemos al Señor: 
 
- Para que, humildes en nuestra impotencia, confiemos ilimitadamente en la providencia de Dios, 
como confió insaciablemente San José Pignatelli, roguemos al Señor: 
 
- Para que, como él, aprendamos a vivir en este mundo, sin ser del mundo pero metidos en él, con una 
presencia evangélica que ayude a todos los hombres y mujeres a descubrir a Dios, roguemos al Señor: 
 
 
 Señor, tú estás siempre atento a nuestras súplicas y nos concedes lo que 
te pedimos con fe. Haz que la Compañía encuentre el camino que ha de seguir 
hoy día; gracia que otorgaste a San José Pignatelli en los tiempos difíciles de la 
restauración. Por Cristo, nuestro Señor. 
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
 Oh Dios: tu Hijo tuvo que padecer 
para entrar en la gloria; 
concédenos participar en su sacrificio salvador 
y en su gozo celestial. 
Por Jesucristo. 
. 
 

PREFACIO de los Santos Religiosos, pág 215 

 
 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN                   Lc 12, 31 
 
 Busca el Reino de Dios 
y todo lo demás se os dará por añadidura. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 Confírmanos, Señor, con el pan eucarístico, en la fe 
a nosotros y a nuestros hermanos; 
para que demos testimonio de esa misma fe 
con las palabras y las obras. 
Por Jesucristo. 


